
CELEBRACIÓN DEL DOMINGO, 
DÍA DEL SEÑOR 

 

II DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO   - C - 

 

16 de ENERO de 2022 

 
CANTO DE ENTRADA 
 

J un tos  c om o  h e rm an os , 
m ie m bros  de  una igle s ia, 

vam os  c am in an do  
al e n c ue nt ro  de l Se ñor 

 
1 . Un  la rgo ca m in a r  

por  el des ier to ba jo el s ol,  
n o podem os  a va n za r  

s in  la  a yu da  del Señ or 
 

 

I – RITO de ENTRADA 

 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 

R/ Amén 

 

SALUDO 
 

Hermanos: Os saludo a todos como delegado de nuestro párroco. En su 

ausencia, nos reunimos para celebrar el día del Señor. Alabemos juntos el 

nombre del Señor. 

R/ Bendito seas por siempre, Señor. 

 

MONICIÓN (puede leerla un lector) 
  

 Sed bienvenidos todos. Después de estos días de Navidad, en los que hemos vivido 

intensamente el Nacimiento de Jesús, vamos ahora a acompañarle y a seguir sus pasos. Sus 

palabras nos deben de animar; sus obras, además de impresionar, nos han de llevar al 

encuentro con Dios. Somos comunidad orante; es decir, que ora, que reza, que se 

compromete. 
 

 Que el Señor nos ayude a cambiar lo negativo que existe en nosotros y, de esa manera, 

hagamos de nuestra vida una auténtica fiesta y pongamos como buen vino, allá donde 

vayamos, el testimonio de nuestra fe cristiana. 
  

 Colaboremos con los proyectos de la Infancia Misionera con nuestra ofrenda. 

 

 



ACTO PENITENCIAL 
  

 Hermanos: reconozcamos que estamos necesitados de la misericordia del 

Padre para morir al pecado y resucitar a la vida nueva; pedimos perdón. 
Se hace una breve pausa en silencio 

 

- Tú, que nos haces partícipes del misterio de la vida: SEÑOR, TEN PIEDAD. 

- Tú, que has venido para manifestarnos el amor del Padre: CRISTO, TEN 

PIEDAD. 

- Tu, que has dado el vino nuevo a la Iglesia: SEÑOR, TEN PIEDAD. 
 

Terminado, el moderador dice: 

 Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados 

y nos lleve a la vida eterna. 

 

GLORIA 
Todos juntos dicen: 

 

Gloria a Dios en el cielo, 

y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, 

te bendecimos, te adoramos, 

te glorificamos, te damos gracias, 

Señor Dios, Rey celestial, 

Dios Padre todopoderoso Señor, 

Hijo único, Jesucristo. 

Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre; 

tú que quitas el pecado del mundo, 

ten piedad de nosotros; 

tú que quitas el pecado del mundo, 

atiende nuestra súplica; 

tú que estás sentado a la derecha del Padre, 

ten piedad de nosotros; 

porque sólo tú eres Santo, 

sólo tú Señor, sólo tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. 

Amén. 

 

ORACIÓN COLECTA 

 

OREMOS 
Pequeño silencio. Sin extender las manos se dice la ORACIÓN COLECTA 

 

Dios todopoderoso y eterno, que gobiernas a un tiempo cielo y tierra, escucha 

compasivo la oración de tu pueblo y concede tu paz a nuestros días. Por nuestro 

Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo 

y es Dios por los siglos de los siglos. 

 

 

 



II - LITURGIA DE LA PALABRA  
(Se proclama la Palabra de Dios tomada del Leccionario correspondiente) 

 

PRIMERA LECTURA: el lector va al ambón y la lee como de costumbre; todos la escuchan sentados. 

 

SALMO (a poder ser, cantado,  por otra persona) 

 

SEGUNDA LECTURA: a poder ser, otro  lector va al ambón y la lee como de costumbre; todos la 

escuchan sentados. 

 

Canto del Aleluya 

 

EVANGELIO (de pie)  
 

(dice)  Escuchad, hermanos, el santo Evangelio según san Juan. 

 

Al final dice: PALABRA DEL SEÑOR. 

 

REFLEXIÓN HOMILÉTICA  (Moderador)  

 

“El mejor vino … la alegría del Evangelio y luz para el mundo” 

 Han quedado atrás las fiestas navideñas y, cuando tantos símbolos desaparecen de las calles o de 

las iglesias (luces, estrellas, belenes, adornos) un nuevo signo, por parte del Señor, sale a nuestro 

encuentro: comienza su misión ofreciendo buen vino, generoso y abundante, en la mesa de los 

hombres. 

1. Siempre falta algo en el intento de alcanzar la felicidad por parte del hombre. Y, siempre, 

mirando a María escuchamos lo que con insistencia, Ella pide a Jesús: que intervenga en nuestras 

vidas. Que, el agua por sí misma, no es suficiente para alegrar nuestro vivir. Que el hombre, por sí 

mismo, no es suficiente para llegar al colmo de la felicidad que pretende esta sociedad tan vacía de 

valores como aquellas tinajas que estuvieron a punto de abortar el éxito de una boda. 

 ¿Qué son las bodas de Caná? Muchas interpretaciones se han dado al primer signo que, Jesús, 

realizó en el comienzo de su misión. Entre todas ellas, me quedo con una que me parece esencial: 

Jesús viene a establecer una alianza definitiva entre Dios y la humanidad. ¿Seremos capaces de 

percatarnos de este Misterio más allá de lo extraordinario del agua convertida en vino? María, 

siempre atenta y solícita a las peticiones de sus hijos, muestra las carencias de aquellos que –

buscando al Señor- saben que sin Él, la vida, es difícil teñirla con el traje de fiesta.  

 Y es que, siempre, nos falta un algo y un alguien. Un algo para que la fiesta sea completa y un 

alguien para que ponga “ese punto” y todo sea un éxito.  

2. Llevemos alegría, como el vino mejor y más selecto, allá donde el otro vino –dulce pero 

traicionero- es incapaz de llegar: al corazón. Y es que, lo ebrio del mundo, no es lo más aconsejable 

para alcanzar la dicha o llegar al supremo grado de bienestar. Más bien al contrario. Las Bodas de 

Caná nos traen una sugerente catequesis: Dios pone todo en su punto. Dios pone ese “algo” y ese  

“alguien” cuando, la creatividad o las previsiones de las personas se quedan cortas. Faltó el vino en 

Caná, y María (lista como ella sola y controlando todo lo que acontecía) susurra a Jesús: “les falta el 

vino”. O lo que es lo mismo: se han quedado cortos para llegar hasta el final en el banquete de la 

vida.  



3. Hoy es la Jornada de la Infancia Misionera; Una Obra que promueve la ayuda recíproca entre 

los niños del mundo: En ella los niños son pequeños misioneros. Pidamos por los niños y niñas de 

toda la tierra, especialmente por los que más necesiten de nuestra oración. Seamos “Luz para el 

mundo”: un cristiano, en su familia, en su trabajo, en su ambiente, tiene que ser ejemplo de buenas 

obras; ser como una luz que anime a otros a seguir a Jesús y que ayude a hacer felices a los demás. 

 

PROFESIÓN DE FE  (de pie) 

En este gran día, decimos todos juntos:  

 

Creo en Dios, Padre Todopoderoso,  

Creador del cielo y de la tierra.  
 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, 

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 

nació de Santa María Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato 

fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos, 

al tercer día resucitó de entre los muertos, 

subió a los cielos 

y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 
  

 

Creo en el Espíritu Santo,  

la santa Iglesia católica, 

la comunión de los santos, 

el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne 

y la vida eterna. 

Amén. 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES (Moderador) 

 

Presentemos ahora a Dios Padre nuestras plegarias con la esperanza de que sean 

escuchadas: 
 

a) Por la Iglesia, para que, siendo acogedora, misericordiosa y alegre, sea luz en 

medio del mundo. Roguemos al Señor. 
 

b) Por los padres cristianos, para que vivan intensamente su fe y puedan ser luz 

para sus hijos. Roguemos al Señor. 
 

c) Por los misioneros y misioneras, que dedican esfuerzo y tiempo al servicio de 

los más necesitados; que su ejemplo sea sal y luz para todos. Roguemos al Señor. 
 

d) Por todos nosotros, para que, aunque seamos luces pequeñas, mostremos a lodos 

el amor de Jesús. Roguemos al Señor. 
 

e) Por los esposos; para que permanezca siempre en sus hogares el buen vino de su 

amor. Roguemos al Señor. 
 



En unos momentos de silencio, cada uno eleva a Dios la petición que quiere presentar a Dios. 
 

Señor, escucha nuestra oración y llénanos de los dones de tu amor. Por Jesucristo, 

nuestro Señor. 
 

Concluida la Oración de los fieles, se puede hacer la colecta a favor de la parroquia o por las diversas 

necesidades de la Iglesia; si durase mucho tiempo se entonaría un canto oportuno. 
 

 

III - RITO de la DISTRIBUCIÓN de la EUCARISTÍA 
 

Acabada la oración de los fieles y la colecta,  extiende el “corporal” sobre  el altar y junto a el coloca el 

“purificado”; después  se acerca al lugar en el que se guarda la Eucaristía; toma el copón con el Cuerpo del 

Señor, lo pone sobre el altar y hace una genuflexión. 

 

Breve silencio de oración y adoración 
 

Luego, ante el Señor en la Eucaristía, se hace la acción de gracias con adoración. Una vez puestos todos de 

rodillas se entona un himno eucarístico o de alabanza dirigida a Cristo presente en la Eucaristía. 

 

CANTO DE ADORACIÓN: 

 

En la fiesta del domingo el  Señor nos espera 

reunidos en su mesa, escuchamos su voz. 

Su palabra es alimento, es la buena noticia 

como prenda de vida Él se da en comunión. 

 

PADRE NUESTRO 
Después, de pie, inicia la oración dominical y dice: 
 

Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos 

atrevemos a decir: Padre nuestro… 
 

Concluido el Padre nuestro, invita a los fieles a darse la paz diciendo: 
 

Daos fraternalmente la paz. 
 

A continuación, hace genuflexión, toma el Cuerpo del Señor y, elevándola un poco sobre el copón, lo muestra 

al pueblo diciendo: 
 

Éste es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo; dichosos los invitados a 

la cena del Señor. 
 

Y todos dicen: 
 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa pero una palabra tuya bastará para 

sanarme. 
 

Después toma el copón, se acerca a los que quieren comulgar y, elevando un poco el Cuerpo del Señor, lo 

muestra a cada uno y dice: 
 

El Cuerpo de Cristo. 
Terminado la distribución de la Comunión, se lleva el Santísimo al Sagrario. Vuelve a su silla y se prosigue 

con la acción de gracias, estando todos sentados. 

 

ACCIÓN DE GRACIAS 
 

A ti, Padre nuestro, por Jesucristo, tu Hijo, en la unidad del Espíritu Santo, te 

alabamos, te glorificamos, te damos gracias. 



Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
 

Todos dicen: 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
 

Por todas las cosas que nos has dado y por el espíritu e ingenio que has puesto en el 

hombre. R/ Gloria al Padre… 
 

Por el agua y el sol que fecundan la tierra y por las máquinas y las herramientas, 

producto de nuestras manos. R/ Gloria al Padre… 
 

Por la semilla que se entierra y germina y por los minerales que extraemos y 

elaboramos. R/ Gloria al Padre… 
 

Por la fertilidad de la tierra y por el trabajo del hombre. R/ Gloria al Padre… 
 

Por el amor de nuestras familias y por la amistad y la solidaridad social. R/ Gloria al 

Padre… 
 

Porque nos quieres semejantes a ti, santos, perfectos, misericordiosos, según la imagen 

de tu Hijo Jesucristo. R/ Gloria al Padre… 
 

Porque en tu Hijo Jesucristo, el Crucificado, el Resucitado, tienen sentido nuestras 

penas y alegrías, nuestros fracasos y nuestros éxitos. R/ Gloria al Padre… 
 

Breve silencio para que cada uno pueda dar gracias. 
 

Puestos todos de pie, se concluye con la oración después de la comunión del día 

 

ORACIÓN DE POST-COMUNIÓN 
 

OREMOS 
Pequeño silencio. Sin extender las manos se dice la ORACIÓN COLECTA 
 

Derrama, Señor, en nosotros tu espíritu de caridad, para que hagas vivir 

concordes en el amor a quienes has saciado con el mismo pan del cielo. Por 

Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

IV- RITO de DESPEDIDA 

 
En este momento se hacen, si es necesario y con brevedad, los oportunos anuncios y advertencias al pueblo. Y 

se anuncia cuando habrá celebración de la Eucaristía.  

 

INVOCACIÓN DE LA BENDICIÓN DE DIOS 

 
Mientras se dice esta fórmula todos se santiguan 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R/ Amén. 

 
Luego se despide al pueblo: 

En el nombre del Señor, podéis ir en paz. 

R/ Demos gracias a Dios. 

 
Después, hecha la debida reverencia - genuflexión, se retira. 


